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Cómo se desorienta
a los obreros

cimos a los nuestros que las ¡deas 
se defienden siempre, aunque por 
Pacerlo tengamos que soportar al­
gunos sacrificios. H ay que hacer 
frente a la clase capitalista, para 
,que se convenza de que utilizando 
esos ruines procedimientos de ne­

gar el trabajo a  los hombres más I 
conscientes no consigue matar las 1 
ideas, que han de florecer siempre, 
aun en medio de las mayores per­
secuciones.

¡Campesinos, a luchar por nues­
tra em ancipación!

Coa motivo de la aprobación de 
bases de siega y trilla hechas por 
distintos departamentos ministe­
riales, hemos visto de manera pic- 
cisa el deseo que hay en ciertos 
sectores de la vida rural de llevar 
a los obreros campesinos por de­
rroteros que han de proporcionar­
les grandes males.

Los patronos, intransigentes y 
torpes, de una parte, y  de otra los 
poco reflexivos que pomposamen­
te se llaman radicales, son los ma­
yores causantes del estado de agi­
tación en que se encuentra en es­
tos momentos la gente que vive en 
el agro español.

Los monárquicos de ayer y ca­
ciques de siempre se han cobijado 
ahora en los partidos más conser­
vadores de la República, singular- 
niente en el radical. Estos eternos 
dominadores de los pueblos no 

¡ pueden resistir que los trabajado­
res se organicen, que traten de 
instruirse, que lean periódicos y 

I libros, que reclamen sus derechos. 
Acostumbrados a mandar sin opo- 

I sjción, ahora que la  encuentran 
procuran destruirla, y  para lograr­
lo apelan a todos los medios, aun- 
que algunos acusen en quien los 
emplea una extraordinaria pobre-

I mental.
— Os vamos a m atar de hambre 

1~-suelen decir estos tiranuelos a 
I nuestros cam aradas— . Vosotros 

”7 ®Sregan —  os habéis hecho so- 
Icialistas. Pues que vuestros com- 
1 pañeros los diputados os den de 
Icomer, o que os mantenga la Re- 
l^blica. Nosotros, lo que tenemos 
l^ ^ n servam os para los nuestros.

Lsta doctrina persecutoria de 
jniiestras ideas se viene poniendo 
jen vigor, y son los cam aradas cam- 
j^sinos quienes la  sufren. Y a  se 

que estos caciques no res- 
l^ tan las leyes en cuanto les cer- 

^en un pQ^o sus privilegios.
estar asociado es un derecho

^  campesinos tenemos adqui-
en nuestro país desde hace

re^ años. Los patronos debian
 ̂ como se enteran

^^^“rientalmente de que con los
jadores asociados no pueden

eter los abusos que realizan
quienes no lo están, al comien-

asociarse, sobre todo, Ies
guen, para que no arraigue la

^ciaación, y  poder tenerlos de
indefensos y  sin resis-

•'̂ í̂ los quieren : humildes,
que no tengan ideas, que

que les obedezcan en
r ^ '  ^ u tr a  este tiranuelo proce-

'̂ ada día se levanta la concien-
^  ® vez más consciente y  me-

el de los trabajadores
agro. ‘

ird* ■

La clase burguesa campesina po­
drá perseguir a nuestros cam ara­
das y  en algunos casos les vence­
rá ; pero como en cada sitio haya 
dos o tres luchadores que se man­
tengan fuertes, nuestras ideas irán 
ganando con relativa rapidez el 
alma de los campesinos, que al fin 
vendrán a nuestro lado con el des­
engaño que les han de proporcio- 

( nar sus eternos explotadores.
E sta persecución ruin que aho­

ra se viene realizando en el campo 
han tenido que soportarla en otros 
tiempos los trabajadores de la in­
dustria. Estos supieron resistir v 
triunfar, y  lo mismo ha de aconte­
cer en el campo. L a  persecución 
de las ideas ha fracasado en todas 
las épocas y  lo mismo tiene que 
ocurrir ahora. Aun dando por des­
contado el fracaso de nuestros per­
seguidores, apelamos a i Poder 
constituido reclamando respeto pa­
ra nuestras ideas, que no se nos 
persiga porque no queremos some­
ter nuestra voluntad de hombres 
libres a nuestros explotadores, co­
mo ha sucedido hasta ahora gene­
ralmente.

Nuestro esfuerzo muscular inte­
ligente, es decir, nuestro trabajo, 
se lo venderemos por poco dinero, 
ya que somos muchos los competi­
dores y  estamos aún poco organi­
zados, relativamente, y con una 
disciplina que no tiene la firmeza 
que dentro de poco tiempo llegará ■ 
a adquirir: todo esto lo ofrecemos ■ 
por un salario ; pero nuestras ideas | 
deben ser respetadas. Se debe cas- i 
tigar, en cambio, a quienes por ¡ 
nuestra manera de pensar nos per- [ 
siguen. La odiosa selección que se 
viene realizando en los pueblos con 
motivo del trabajo debe terminar. 
Ahora, mientras la recolección dure, 
este abuso patronal no tendrá un 
campo tan extenso de aoción ; pero 
en cuanto las faenas de la siega v '■ 
de la trilla terminen y el trabajo | 
escasee, comenzará de nuevo la • 
persecución de los trabajadores | 
más conscientes.

Para corregir este abuso patro­
nal se impone crear un organismo 
en cada localidad que, llamándose 
Bolsa de Trabajo, Oficina de C o­
locación o como se quiera, recoja 
las demandas de los patronos y las 
ofertas de los obreros para faci­
litar ocupación. E sto  deberá ha­
cerse mediante una distribución 
del trabajo en forma equitativa, sin 
odiosas selecciones que llenan de 
ira los nobles pechos de los hom­
bres honrados a quienes se trata 
de acorralar porque sienten deseos 
de actuar en la vida pública de su 
país como elementos activ o s; es 
decir, como ciudadanos. Las lu­
chas entre personas deben ser, por 
lo menos, de cierta elevación. 
Cuando se trata de facilitar traba­
jo no se deben tener en cuenta pa­
ra nada las ideas de quien lo preste. 
Lo mismo si se llama católico que 
socialista, igual si es reaccionario 
como si se apellida revolucionario, 
el trabajo, para quien no tiene 
otros medios de vida, tiene que ser 
sagrado. Por eso decimos que los 
patronos que seleccionan a  los 
careros cometen una acción mise­
rable indigna de personas que se 
consideren civilizadas.

Y  como final de este articulo de-

Pistoleros y revolociooorios
L o  h a n  p u b l ic a d a  to d o s  lo s  p e r ió d ic o s  d e  g r a n  c ir c u la ­

c ió n .  U n o s  p is to le r o s  d e t e n id o s  e n  S e v i l l a  h a n  d e c la ra d o  
Q U E  C O B R A B A N  D I E Z  P E S E T A S  D I A R I A S ,  Y  
V E I N T I C I N C O  P O R  A S E S I N A T O  Q U E  R E A L I ­
Z A B A N .

E s t o s  h o m b r e s  s i n  c o n c ie n c ia  q u e  c o b r a n  p o r  a s e s in a r  a  
S eres  in o c e n te s ;  e s ta s  a lm a s  e n v i le c id a s  q u e  s e  r e v u e lc a n  
e n  e l  f a n g o ,  s e  s u e le n  l la m a r  r e v o lu c io n a r io s ,  d e s h o n r a n d o  
c o n  e l lo  e s ta  p a la b r a ,  y  e n  o c a s io n e s  a c u d e n  a  lo s  C e n tr o s  
o b r e r o s  q u e r ie n d o  e r ig ir s e  e n  d ir e c to r e s .

A p r e n d e d ,  c a m p e s in o s ,  d e  e s to s  h e c h o s  q u e  c o n  ta n ta  
f r e c u e n c ia  v i e n e n  r e p i t i é n d o s e .  L o s  q u e  a s e s in a n  p o r  d in e ­
ro  n o  p u e d e n  s e r  ja m á s  c o n d u c to r e s  d e  m u c h e d u m b r e s .  L o  
p r im e r o  q u e  s e  r e q u ie r e  p a r a  d ir ig ir  u n a  o r g a n iz a c ió n  s i n ­
d ic a l e s  S er  h o n r a d o ,  a u s te r o ,  tr a b a ja d o r , e n é r g ic o  c o n  e l 
fu e r te ,  p e r o  s e r e n o ,  q u e  n i  o fe n d e  n i  s e  h u m i l la .  U n  m o v i ­
m ie n t o  r e v o lu c io n a r io  p a r a  in s ta u r a r  u n  r é g im e n  n u e v o  
p u e d e  s e r  p r e c is o ,  y  h a b r ía  q u e  o r g a n is a r le  y  r e a l iz a r le ;  
p e r o  o c u l ta r s e  e n  la  s o m b r a ,  p o n e r s e  e n  a c e c h o ,  e s p e r a r  a  
la  v i c t i m a  in o c e n te ,  d is p a r a r  y  m a ta r le  p o r  u n o s  d u r o s  es  
u n  a c to  q u e  n o  t ie n e  c a l i f ic a t iv o .  Q u ie n e s  r e a l iz a n  e s to s  h e ­
c h o s  n o  s e  p u e d e n  c o n s id e r a r  c o m o  h o m b r e s  c i v i l i z a d o s .

C a m p e s in o s ,  te n e d  m u c h o  c t i id a d o  c o n  e s o s  q u e  h a s ta  
v o s o tr o s  l le g a n  a la r d e a n d o  d e  r a d ic a l is m o s .

Las revoluciones
plazo filo

No pueden soportar los elemento.? 
I c'.iccionarios que la República se vaya 
consolidando; que la masa sensata 
del obrerismo, sin renunciar a sus le­
gítimas reivindicaciones de ciase, se 
mantenga neutral en estas contiendas 
d.' franco sabor monárquico y lamen­
te las que usurpando el nombre de co- 

' muniscas se producen.
Es imprescindible que se haga una 

seleccción entre los verdaderos obre­
ros que sienten un ideal cualquiera, 
por muy extremista que sea, y los 
que se dedican a propagar sin sentir, 
pero cobrando un interés crecido por 
sus actos.

La masa obrera organizada busca 
en la paz el cauce legal a sus aspira­
ciones; diferencias de apreciación po­
drá distanciarla; pero ■ ■ ■ «itirse reno­
vador empuñando un arma, sabo­
teando la produción, riqueza de todo 
régimen, por muy avanzado que sea, 
es ser cómplice momentáneo de los 
señoritos de la ñor de lis, que sólo los 
importa recobrar las viejas preben­
das para después dejar abandonados 
a les que les sirvieran.

El anarcosindicalismo sufre una 
perturbación y camina hacia su rui-

su aparición, imitar al avestruz me­
tiéndose la cabeza entre las alus.

Toda esta labor más bien parece 
un número de circo que obra eminen­
temente revolucionaria; los hombres 

j  que al frente de organizaciones obr^
' ras actúan no pueden nunca fijar el 

día de su revolución ; poro tienen qi*e 
actuar de forma que ésta no sea para 
ellos una sorpresa si circunstancias 
fortuitas la produjeran. Una labor 
constante de educación social hace re­
volucionarios, no con el arma en la 
mano para eliminar un número qu& 
será sustituido, sino con el pensa­
miento cultivado para que su concien­
cia se produzca el día que se le llame 
y elija el sistema que le convenga, ole­
vando sus doctrinas a la magistratu­
ra soberana del Estado.

El apoliticismo es un crimen acon­
sejarlo en una democracia, porque es 
empujar a las masas hacia la violen­
cia sin estar antes minado el terreno 
para que la fuerza al servicio del ré­
gimen capitalista actúe conforme a 
diKcrmiiiüda teoría; es hacer víctimas 
entre una juventud vigorosa que co- 
niicxiza a vivir; es dcsccnocer la v'da 
de un pueblo que soportó largo tiem-

tae r»

: na, porque fué cazado por unos go- ¡ P° tiranía, y que llegada la época 
I bernaiites hábiles que sabían que e] *1® sacudir e! oprobio de la monarquía 
I fracaso había de ser rotundo el día 
, que actuaran con entera libertad, dan- 
'do al país sus soluciones, empleando 

sus medias, dando la impresión de la 
sereinidad de sus juicios y enfocando , 
los múltiples problemas con visión 
clara y certera.

Nada de eso sucedió; cuando, des­
pués de varios años de silencio obli­
gado por las circunstantúas, salen a l.n 
vida nacional, sólo se escucha una

proclama una República burguesa 
parque se asusta de un régimen 
social.

Todavía están latentes las manifes­
taciones de la Banca internacional al 
anuncio de que un socialista era el 
hacendista de ¡a República; y esto, 
que en buena política era desarrollar 
una labor netamente burguesa, por­
que la República lo era, suscitó la 
campaña contra el régimen desde el

i palabra que condensa el espíritu cons- ' ®5íttanjero por el capitalismo univer- 
1 tructivo del anarquismo, y con ellal^®'- serla si se llega a procla-
! se lanzan a ¡a conquista del Estado: ' Estado anárquico ? ¿ Subsisti-
■ ¡Comunismo libertario! •''í® mucho tiempo? ¿Dónde estaban

La frase prende en las conciencias ' capaces de consolidar un
■ campesinas y se forma el ejército pro­ sistema sin reconocer el Estado ? Aún
rietario que sigue a los apóstoles'del despejada la incógnita. Espa-
: sindicalismo, no todas las vetes ver- tra-
daderos anarquistas, sino agentes g ' ■ 'égimen burgués

(sue’do que usurpan el nombre para '
provocar desórdenes que hagan peli- , ¡ab'-ado para que produzca va-

• grar la República. 1̂ °'''  ̂ y ««ncit-ncias que pudieran vam-
Lo-. impiásos juveniles que siguie- 

, ron al conjuro de las palabras de re-

¡biar Ja psicología de los habitantes. 
Esos valores se producirán, pero no

Polución s¿c!al fueron refrenados por ^ ĉntro de! utop.smo sindicalista, por- 
:el choque con la fuerza la mayoría de ‘í"® repetidas veces que el país 
'las v « e s ; lógico que una edad tem- una fórmu'a que corrigiera
• prana tenga ^rebatos que les presta desmanes de la tiranía sólo sabe-
la ilusión, pero engañar a una Lierza ^^^es contra sus componeros de 
que en lo futuro podría prestar gran- ^  Socialismo, que tenía. . -* . * ® iir»« loHrvr nArha /IMP nr» fvi/lia nPQ.

C A M P E S I N A S  R U S A S

¡ S E G A D O R E S !

servicios a la clase trabajadora 
1 para sumirln en el desconcierto, cuan- 
j do menos, es no querer ver la reali­
dad o desconocerla, actuar sin fe en 
sus cerebros y  negar una verdad in­
contrastable que es la base de la des­
igualdad humana. ¡ Todavía existe 
egoísmo 1 ¡ Aún *.e piensa por los hu­
manos en mejorar su suerte a costa 
del trabajador I

una labor hecha, que no podía des­
truir la realidad porque se imponía a 
todos sus enemigos. El anarcosindica­
lismo vió al advenúmiento de la Re­
pública una fuerza y la usó sin plan 
fijo. Desbarató organizaciones; im 'o- 
truía un teatro revolucionario cuya 
tramoya se desplomaba sobre sus ca­
bezas porque sólo tenía la base de una 
ilusión.

. . . Así salieron al campo, y mientras
Si las impaciencias creen que pue- g, comunismo hablaba de un régimen

, . ^ ^ basado en el Estado comunista, ellos
Leed, cam aradas segadores, en los ratos de régimen burgués; si unas esporádicas combatían todo Estado, vitoreando el

j  e:i ______-  . .manifestaciones de protesta, seguidas anarquismo, para a! final unos y
descanso  EL O B R E R O  DE LA  T IERFA ; mandad- victimas. la mayoría de las otros, sin conciencia del momento en

veces de indiferentes que veo pasar fueran perdiendo terreno;
los actores, han de obrar de agente | 
poderoso que dé al traste con un sis­
tema, es una equivocación lamenta­
ble, porque ese núcleo de indiferentes 
o de personas de la clase media se 
convierten en elementos de orden que

analfebelos qve e scucten  ir len fra so lros leen. Es
: tituído y  actúan en contra de los que 
hablan con relativo descaro, sin com- 

,  . , , prender su alcance, de comunismo li-
rran los cam pesfnes escuchencfo al que lee en bertario. '

o lí-»  „■  ^_ _ . , -j • Revolución a plazo fijo, anuncio de
VOZ alta mientras su s m úsculos c an sad o s de ta fecha? para ei despliegue guerrero,

i _ u  —_ I . . ...................  .movimientos huelguísticos sin fiiiali-
ruda labor recobran de nuevo la elasticidad ne- dad precisa, sólo por e! afán de sabo-

. . tear la obra de un régimen naciente
cesaría  para continuar la faena. I para después, si la dictadura hicioi" .

le llevar al campo, al certijo,^ a la masía, al sitio j 

en que o s  encontréis. D ebé is leerlo tctics los
I

que sepáis, y los que tengan la desgracia  de ser

de upa belleza extraurdírería el cuadro quefor-
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E L  O B R E R O  D E  L A  T IE R R A

unos quizá para recuperarlo, porque 
es el Socialismo de Estado ; otros para 
verse abandonados por los que les se- 
gu'an y por los que les azuzaban, sin 
esperanza de construir nuevamente lo 
que la incomprensión les hizo lanzar 
a ima lucha desesperada.

Fueron al campo porque sabían que 
removiendo odios pretéritos sacaban 
partido. No se les convenció para que 
hicieran una ley inmutable que del 
trabajo se forjara un símbolo. Se ha­
bló del terrateniente, de su holganza 
y  del cambio de papeles. Fueron los 
que aspiraban a un sitio en las Cortes 
constituyentes, hablando de posesión 
del feudo por los que nada tenían. No 
se dijo al campesino que como el Es­
tado había de subsistir por la riqueza 
de su suelo, aquél había de ser traba­
jado por todos para que se formara 
un país como el pueblo quisiera quo 
fuese, pero temían al error de crear 
pequeños burgueses, por ello propa­
garon la destrucción como camino di­
recto ; y los campesinos que escucha­
ban las frases de aquellos hombres, 
algunos de los cuales fueron héfoes 
de una leyenda, y  ésta fué preparada 
por la monarquía, ante la cual se arro­

dillaron, consideraban el camino fácil 
y se enrolaron en las filas de éstos, 
que les abandonaron cuando los vie­
ron frente a la fuerza.

I Y  ahora el Socialismo se encarga­
rá de Micauzar lo que ellos sumieron 

i en el caos ¡ esa masa difusa aprende- 
' rá lo que es la doctrina socialista : '  erá 
que sin precipitación, pero con sere- 

! nidad, los problemas irán resolvién- 
•dose; cómo el capitalismo, minado su 
' terreno, cederá el paso al proletaria- 
|do para laborar éste por una socie- 
■ dad futura que todavía está lejos por- 
que aún el capitalismo es fuerte y tie­
ne los resortes del Poder en el mundo.

El triunfo será del orden si existen 
cauces jurídicos que permitan su des­
envolvimiento; y si éstos no existie­
ran será la revolución la que los abra, 
pero no la revuelta sistemática, por- 

¡ que aquélla tiene la virtud de hacer 
¡ un nuevo régimen, y ésta sólo con- 
: solida el imperio del terror y justifica 
 ̂la tiranía.

i  Esta labor será ruda por la incom- 
I  prensión de los que fueron preparados 
i  para lo fácil; pero será, en definiliva,
' el verdadero triunfo de! proletariado.

(■¡índido PEDROS.-l

se encuentra imposibilitado de sus 
brazos y  lengua a  consecuencia de 
una congestión, y  al ocupar éste la 
presidencia se emocionó de tal ma­
nera que no pudo por menos que rom­
per a llorar.

Seguidamente hizo uso de la pala­
bra el camarada Fortunato Perreras, 
que fué Iweve; pero sus palabras me­
recieron una ovación. Dedicó sus fra­
ses a la educación social.

Después habló el camarada Maxi­
miliano Fuentes, viceprewdente de la 
organización, que expuso, con conoci­
miento de causa, los derechos y dis-

iciplina del Partido Sodalista; siendo 
j  también muy aplaudido.

Y , por último, hizo uso de la pa- 
; labra el camarada presidente, Conra- 
' do López, ocupándose de la necesidad 
de que las compañeras se sindiquen 
para que conozcan en materia firme 

■ ios deredios que nos pertenecen. Fué 
largamente ovacionado per las coro- 

I pañeras y  compañeros ¡ produciendo 
|sU3 palabras tal efecto que seguida- 
: mente comenzarcm a sindicarse las 
compañ^'as.

E! secretario, Emilio Nogueiro. — 
El presidente, Conrado LOpez.

A TODAS LAS SECCIONES

&

Primer Congreso general de la Federación Comar­
cal de Trabajadores de la Tierra de Valladolid

Oportunamente habrán recibido nuestras S e c ­
c iones una circular invitándolas a hacer las pro­
puestas que consideren oportunas para su d is­
cusión  en el M C ongre so  ordinario de nuestra 
Federación, que tendrá efecto en la primera de­
cena del próximo mes de septiembre.

En ia m encionada circular indicábam os que el 
plazo de adm isión de propuestas terminaría el 
día 15 del actual m es de junio, y por la presente 
nota recordam os lo antedicho a nuestras Se c c io ­
nes al objeto de que activen el envío de las pro­
p o sic ione s que han de figurar en la Memoria, 
toda vez que las que recibam os después de la 
fecha indicada no podrán se r incluidas.

m cO-',

Oivulgaciones cientílicas y agrológicas

El secretario,

Con asistencia del compañero Lu- Su intervención fué premiada con ; 
d o  Martínez, secretario general de la una ovadón. ¡
Federación Nacional de Trabajadores ■  Acordóse dirigirse al compañero j 
de la T ia  ra, tuvo efecto en esta capi- Prieto, ministro de Obs'as púbiica.s, . 
tal, los días 14 y 15 del corriente, el para que visite la Mancomunidad Hi- 
primer Congreso que celebra esta Fe- drogrófica del Duero y forme un plan 
deración comarcal. de c^ras hidráulicas, como asimismo

Asistieron delegados de casi todos para que se intensifiquen las obras : 
los pueblos de la provincia represen- , públicas en esta provincia para reine- 
tando a unos diecinueve mil obreros i<líar d  angustioso problema del paro | 
del campo. \ que nos tiene afectadas. '

A las diez de la mañana del día 14 | Después de aprobar las cuentas, 
dieron comienzo las faenas del Con- | gestión económica y societaria de los \ 
greso, y examinadas las credenciales Comités ejecutivo y general, secreta-' 
de los ddegados de las Secdooes, se riado y Asesoría jurídica, se acordó ' 
procedió al nombramiento definitivo proceder a !a elección de! cargo de 
de la Mesa de discusión. Siendo ele- secretario, que venía desempeñando 
gidos los compañeros siguientes: Pre- interinamente el compañero Redondo. 
Bidente, Euligio de Vega, alcalde de , Después de breves y elocuentes pa- 
Kueda, y secretarios, Hermenegildo, labras de deEpx.>dida del compañero 
Alonso, delegado de Esguevillas de |>rosi<h;nte de la Mesa de discusión, y • 
Esgueva, y Modesto García, de Bar- de acordarse un voto de gracias al 
cial de la Loma. compañero Lucio -Martínez por su

Después de un breve y cordial sa- ' asistencia, intervenciones y orientación 
ludo dirigido a los delegados por los ; en las discusiones del Congreso, se 
presidentes del Comité ejecutivo de la dió éste por terminado en medio de 
Federación, compañero Núñez, y del un gran entusiasmo de los delegados, 
de la  Mesa de discusión, se procedió , dándose vivas a la Unión General de 
a designar las Ponencias que habían Trabajadores, a la Federación Nacio- 
de emitir juicio sobre los asuntos del nal de Trabajadores de la Tierra y al 
orden día. Partido Socialista.

Para la Ponencia sobre salarios y , C.
reglamentación de jornada fuercm de- 
wgnados los compañeros Busnariego.

LUCIO MARTINEZ GIL

Jurados mixtos de Trabajo rural
Hasta la fecha se ha publicado en 

la «Gacetaji ei escrutinio de los si­
guientes Jurados mixtos de Trabajo 
rural, en los que figuran como voca­
les obreros los compañeros que se 
mencionan a continuación:

Fermín Sagasti, Lino de Miguel, Luis 
Sota y Nicolás Sáenz.

Jurado de Málaga.

Origen del suelo laborable.

dos infinitamente grandes (macrocos, 
I mos) que en los infinitamente peq», 

ños (microcosmos).
] La vitalidad del átomo, como de 

U s  investigaciones modernas han ’ «istente, ya hemos dicho q«
llegado por diversos cominos a  la la energía. Esta es é

e® 1 a. j  1 agente universal y único oue está ^afirmacióffi de que todo lo que exis-1  ̂  ̂  ̂ ^
te en el universo es obra de ia ener-;
gia, actuando en forma de vibració n  ' de todas las cosas, p^ sto  que tod, 
a  través del espacio.

Moro, San Miguel, Marcos y Lorenzo.
Para la de leyes sociales, paro for­

zoso y Reforma agraria, los compañe­
ros Benito, Arranz, Olmedo, Díaz y 
García.

La tercera y última Ponencia, sobre 
estado económico y cuentas de la Fe­
deración, la formaron los compañeros

De Fernáncaballero

Jurado de Burgos,
Vocales efectivos: Crescendo La­

guna Navas, Paulino Campos, Juan 
González Miguel, Ricardo Aguayo y 
Julio J. Díaz.

Vocales suplentes; Mariano Villar 
Velasco, Ildefonso González, Pedro 
Montes, José Juez y Marcos Espino­
sa García.

Vocales efectivos: José Vera, José 
González, Francisco Mancara, Anto­
nio Mesa y Juan Velasco.

Vocales suplentes: Sebastián Mar­
tín, Manuel Rubio, Francisco Rulz, 
Juan González y José Rivera.

Jurado de Vélez Málaga.

Jurado de Cáceres.
Vocales efectivos: Felipe Higinio, 

Rafael Bermudo, Florencio Mala, Ma­
nuel Sánchez y Pedro Evole.

Vocales suplentes: Cruz García, 
Antonio Elviro, Mariano Colmenar, 
I-eopoldo Heras y Emilio Rodríguez.

Vocales efectivos; Francisco Ramí­
rez, Antonio López, Manuel Jiménez, 
Francisco Abad y Francisco Moreno.

Vocales suplentes: Enrique Recio, 
Juan Ramírez, Antonio Jiménez, 
Francisco Martín y Antonio Ruiz.

Jurado de Salamanca.

La energía universal es el agente 
único que, desde los torbellinos ini­
ciales de la materia cósmica, funcio­
na en sentido vibratorio, constitu­
yendo los gigantescos remolinos de 
ias nebulosas, de las que surgen los 
sistemas solares, con .su cortejo de 
planetas y satélites; constituyendo 
con su vibrar incesante las formas 
y las vidas que, en continuo cambio 
y a son de sus vibraciones, determi­
nan la existencia de esa infinita ca­

las cosas han salido de la energía j 
en energía se convierten, y, por últi. 
mo, es la que anima y dota de coa de 
ciencia a todos los seres, desde el mi. «nater 
crobio que busca su alimento y pra 
vee a su defensa, pululando en miria 
das en la gota de un líquido cualquia 
ra, hasta la mente humana, capaz de 
abstraerse de cuanto la rodea y r& 
montarse a la idea de lo uno con» 
origen y fundamento de todo el uns 
verso.

Considerando el origen de nuestn múnm
planeta a la nebulosa que en uniĉ  desenv 

dena evolutiva, cuyos eslabones son ¿g, sistema sol» de est;
todos los seres, todos los objetos y j  y inmenso torbellino giraba en á  Bcuel: 
todas ias realidades que afectan a . nuestra imaginación ve «  de tod
nuestros sentidos. [ inconcebible caos ocupando nuestn del al¡

Pero la ciencia moderna ha dado ; mundo. Poco a poco fueron operánde forma: 
un paso más en eí camino del cono. | se las transformaciones originada ws tk 
cimiento. Haj llegado a  proclamar, j pQj. enormes y repetidos catacÜl petria. 
pos" boca de hombres eminentes, que mos e iban preparando a la Tierra m 
la materia misma no es otra cosa I condiciones de que la vida se niaii 
que energía condensada, ea decir,' ¡ festara, ya que ésta existía de uM 
que la propia energía es el elemento manera latente.
originario de la materia, la cual vie­
ne a ser como una exterlorización de

Como consecuencia de esas convufc 
slones, y de acuerdo con las inmut»

Jurado de Ciudad Real.

Vocales efectivos: Marcelino Sán­
chez, Julio Barbero, Blas Arévalo, Ga­
briel Cruz y Agustín Sánchez.

Vocales suplentes: Germán Alonso, 
Rogelio Cifuentes, Lorenzo Valiente, 
Agustín Zurrunero y  Julio Cermeña.

aquélla, consolidada a manera de bles leyes universales, aquella gigan. 
coágulos formados por la vibración. ’ tesca mole de fuego saltó en pedazos» 

Los átomos serán, por tanto, vi- J siendo cada uno un planeta, de los que 
braciones densificadas, y a medida también se desgajaron algunos frag- 
que la vibración aumenta y reúne los j  mentos, que formaron los satélites, J 
átomos en moléculas, y ias combi- ¡ e! núcleo centra! que quedó en. nue»

Muñoz, Martin y Pérez Alonso._ j.  ■' -z I D „ -..j vitamos para que nos diera una con-Puesta a discusión la Ponencia pn- 1 . j- , , u

El domingo 20 tuvimos eJ gusto d e ! 
saludar on Ciuded ReaS al compañe-! 
10, diputado a Cortes por esta pro-i 
viiicia, Antonio Cañizares, a< que in­

vócales efectivos: Pablo I.abrador, 
Serapio Luján, Pascasio Sánchez, An­
tonio Laguna y Antonio Carrasco.

Vocales suplentes; Angel López, 
Ramos Baos, Clodoaldo Calvo, Emi­
lio Safaariego y Gregorio Quílez.

Jurado de Manzanares.

lamera, el delegado de Nava del Rev, , .Accedió gustoso, y P«"
defendiendo el dictamen, hace o b s e r - 1 v i s i t a m o s  el pantano que ex.s-| 
var la conveniencia de unificar los sa- 'c en este pueblo, que le gustó mu- 
larios y condiciones de trabajo d en tro  |cho. interesándose por que estas obras ' 
de la provincia y tiende a  que las ba-I«  terminen pronto, a cuyo fin n «  
ses de trabajo sean únicas, mediante ' t>freció visitar a! señor ministro de 
contratos cigectivos. Obras públicas e invitarle a que v;si-

En primer lugar se acordó dirigirse te « ta s  obras, muertas por la presión 
a ios Poderes públicos en súplica de . caciquil dol pasado régimen, 
que en esta provincia se concierten , Por la noche tuvo efecto en ei sa­
las bases de trabajo en igual forma lóii de ia  Casa del Pueblo, abarrota- 
que vienen verificándose en otras re- do de público de uno y otro sexo, una 
giones del mediodía; los jornales conferencia sindical, disertando el con- 
aprobados son de cien pesetas sema- ferenciante acerca de lo beneficioso 
nales en época de recolección, y cua- , que es en los pueblos tener una fuer- 
renta en el resto del año. te organización para poder defender-

Se acordó que la jornada había de se de los ataques caciquiles y obte- 
ser la legal, y  únicamente en épocas ner mejoras tanto moraíes ctMno ma- 
de recolección, y cuando no hubiera terial« para los obreros, 
obreros parados en la provincia, podía . Aconsejó a los campesinos que lle- 
elevarse hasta diez. j varan a sus compañeras, hijas y her-

Por cada diecisiete hectáreas de te-,manas a las reuniones de la organi- 
rreno de labrantío han de colocar los para que se vinculen y solidar!-
patronos dos obreros tt^o el año, y con ellos en las luchas, tomando 
tomar los obreros por riguroso orden 1 parte activa en las mismas, para que 
de inscripción en el Censo profesiona’ alienten a  no claudicar en (a pro­
agrícola que ha de form ase en todos ¡ j© ¡gg reivindicaciottes pro­
les p u l lo s ; y que en dichos Censos jgtarias.
no puedan figurar los que paguen cin- cp,nvicente verbo rtos hizo
cuenta pesetas anuales de contribu- Ja mujer, si no e*tá al tan-
<ábn. - to de lo que son las penas del hom-

Sobre leyes sociales, se aprobó que ^  exfúotado por el hombre,
sobre laboreo forzoso, para que e sta , las org».
ley surta los efwtos de su ««actón,, necesidad im-
ha de irse a la f l a c ó n  de un Plan , de que la compañera se
de labores agrícolas que han de real.- ^  aprende-
zarse en cada época y comarca por los , mantener

Vocales efectivos: Cristóbal Bola- 
ños, Isidoro Limón, .Antonio Trujillo, 
.Nicolás Cortés y Nicolás Castillo.

Vocales suplentes; Antonio Salcedo, 
Valentín de la Rubia, Juan José Es­
cudero, Feliciano Díaz y .Antonio Se- 
púlveda.

Jurado de Guadalajara.
Francisco Alcalde, Francisco Cana­

lejas, Fernando Corral, Emilio Cor­
dón y  Angel Machuca.

Vocales suplentes: Julián Toribio, 
Francisco Huerta, Francisco Riofrío, 
Leocadio Jiménez y Mateo Sánchez.

Jurado de Ualahorra.
Vocales efectivos; Macario Roma-

Jurado de Madridejos.
Vocales efectivos: Ruperto Rodel- 

go, Román Esquinas, Juan Francis- 
(.V, R.vtnán Sánchez y Narciso Her­
nández.

Vocales suplentes: Balbino García, 
Baldomero Rosadilla, Osmundo Gó­
mez, Justo Roncero y Felipe Bamero.

Jurado de Talavera de la Reina.
Vocales efectivos: Daniel Martín, 

Francisco del Rio, Francisco Fernán­
dez, Domingo Sánchez y Orencio La­
brador.

Vocales suplentes: Pedro López,
Julián .Arrioga, Aureliano Valera, 
Francisco .\hijado y  Moisés D<-lg.'*do.

Jurado de Zamora.
Vocales efectivos: Cipriano Barba, 

Germán Rodríguez, Alonso Martín, 
Félix de la Torre y Francisco Viñas.

Vocales suplentes: Tomás Gonzá­
lez, -Antonio Asensio, Eulogio Conce­
jo, Hermógenes Alonso y Manuel 
Ruiz.

iiiu'iones de estas moléculas se ha- ' tro Sol, el que vivifica con sus raó! Mtído 
cen más y más compliradas, consti- tiples radiaciones todo su sistema. I** la
luyendo agrupaciones, es más intai- ¡ Y a  tenemos a la Tierra sola en 1* os tra 
• n su densificación, que sigue ere- noche del espacio. Como toda si nSs c 
riendo hasta alcanzar las innúmera- ¡ masa estaba incandescente, su voÍ8- irgani; 

, bles formas que venKis y palpamci-;. i  men era muy superior a! actual (ui iciente 
j  Hasta primeros del presente sigh '  millón y medio, aproximadamenS ato cc 
I-r consideraba c1 átomo como el ele- mayor), y a medida que pasaba 1 En 
I monto primario de los cuerpos, como , tiempo fu«on precipitándose sus g*- ^  en 
i la última división de la materia; ' ses y condensándose sobre lo que y» aonal 
: mas para que esfo fuera así sería ' empezaba a ser su corteza,  ̂ siendo 1* f la 1 
I necesario que todos los átomos fue- ■ rocas las [wimeras  ̂materias que *  p 
: ran iguales, que todos tuvieran una .solidificaron, materia prima y ba» utirio 
I .-nergía igual; pero va hace tiempo ' principal del suelo agrícola, en el qiK =ones 
i que la Química nos dice que los áto- i  han de encontrar las plantas su asiea le tod 
’ mos se diferencian por su diverso po- I to y su alimento. Más tarde, y un* ¡W en 
! der atractivo. Sabemos que cada áto- ! veces por procedimientos lentos, "«a p 
' mo de oxígeno es capaz de combi- ! lución, y otras por procedimientos r» Wivid 

narse por sí solo a dos átomwi de^P‘<l«s X violentos, revolución, fuero ¡a «t 
hidrógeno, para formar el agua, y ! apareciendo los vegetídes y animaW «n qy, 
que un átomo de oro atrae a  tres í una palabra, la vida se mamfe.J *r

I átomos de cIcr'o, para formar el clo- 
' ruro de oro. Es, pues, evidente que 

al ser diferentes en su energía lo 
eran en su «tructura; luego el áto. 
mo no era la jjorelón menor de la 
materia.

nos, Angel Cristóbal, .Mariano Santa­
maría, José Matute y  Pedro Aríiedo. 

Vocales suplentes: Vicente Vadillo,

Oponuiuuni i u . insertáronos en es­
tas columnas la constitución de estos 
Jiu"ados.

Más tarde, eK gran físico inglés , , • .,«
Crookes descubre que la materia es I que jnuUiples agentes mt»

en todo su esplendor. 1“* ofi
Y  ya vemos cómo de aquel inffli* de 

so caos, y gracias a la energía de Fu¿ 
hemos hablado al principio, se ha fo® [u* er 
mado un cosmos, un mundo. • neo

Para que la ingente roca se "grese 
vierta en la tiwra laborable ha sw^Bren

, ___ Desf
vengan en ella, ya de una manera p»i capaz de un cuarto estado, con pro- vengan en ena, ya ue una ...an ca ^ ^ P« 

i piedades nuevas, al cual llamó «ma- petuosa, como 1 »  o ya >ar
ter.a

I0S nueVíu, cil CUcxl JldlIlU «Uld* • * •
radiante», descubriendo en su manera lenta y constante. co«

¡Cuiiiailo con los falsos oradores!
interior unos «corpúsculos» animados '

ingenieros agrónomos del Estado y 
sancionar el incumplimiento de esas 
labores con ia expropiación sin indem­
nización de las fincas no cultivadas a 
uso y costumbre de buen labrador. 

Scújre Reforma agraria, acudir a ia

y v« tir a sus hijos, en comparación 
con la esposa del que los explota.

Nos hizo un hermoso canto a la 
compañera madre, diciendo que el 
Partido Socialista se f»"eocupa de la

• '  • 1- » “  ' 1 . ,  t... 1 niujer, dándole el seguro de Mater-mmoria socialista para que la ley que . u j  ?i— 
se vote sea de gei.eral aplicación en arr.-».cará muchas de el as
todas las provincias, sin necesidad de  ̂ y muchos frutos de las
posteriores leyes, como parece insi- lubereulosvs. que hoy se
ímar el artículo segundo de! proyecto en ellos por faltaries el sustento 

jpy y la higiene, para ambos necesarios.
El Congreso acordó felicitar al com- Terminó su conferencia aconsejan- 

pañero Largo Caballero por ia e x te n -  do una fuerte unii^ a todos los tra- 
sa y beneficiosa Jegislación que ha sa- bajadores, único medio pdfQ llegar a
lido del ministerio de Trabajo con re- alcanzar los beneficios que hoy nos 
lación a los obreros agrícolas, y en es- niegan los tiranos capitalistas, 
pecial por la aj^cación de la ley de Al empezar e! acto hubo un mo- 
Acc'dentes del trabajo a la agricultu-I mentó de emoción. A petición deS ca- 
ra, Jurados mixtos v Delegaciones pro- 'morada Maximiliano Fuentes, fué in- 
viñclales de Trabajo. 'vitado el compañero Benjamín Borja

Sobre leyes sociales, e! compañero ¡ para ocupar la presidencia, a lo que 
Martines GH nos hizo una elocuente ; gustosamente accedió eJ compañero 
explicación, detallando todas las leyes presidente, Conrado López, 
sociales beneficiosas para el <*rero de! El momento de emoción obedeció 
campo. a que el camarada Benjamín Borja

H a negado a nuestro conocimiento que elementos des= 
aprensivos carentes de dignidad se presentan en algunos 
pueblos donde existe Sociedad de obrero^ agricultores, y 
haciéndose pasar por representantes de la Unión General 
de Trabajadores o de nuestra Federación Nacional de Tra» 
bajadores de la Tierra, se presentan a las Juntas directivas 
para que organícen actos que ellos llaman de propaganda.

Nuestras Secciones, ansiosas de propaganda, en algu° 
ñas ocasiones son sorprendidas por estos individuos, y ade> 
más de organizar el acto entregan al falso conferenciante, 
que no ha hecho otra cosa que decir una serie de tonterias, 
ia cantidad que solicita en nombre de los organismos a los 
que dice representar.

En otros casos, estos falsos redentores no buscan una 
cantidad, sino algo peor; la desorientación.

Nos hemos enterado de que representantes de organis- 
mos agrarios enemigos de nuestras organizaciones, con­
vencidos de aue diciendo ei nombre de ias organizaciones 
a las que pertenecen no les hacen caso los trabajadores de 
la tierra, usurpan los títulos de nuestros organismos, y 
por medio del engaño nuestros compañeros organizan mí> 
tiñes y  conferencias.

Nuestros compañeros no deben dejarse sorprender por 
estos timadores, y aunque m uestren algún documento no 
deben organizar actos de ninguna clase ni entregar cantil 
dad alguna. Bajo ningún pretexto ni palabras halagado­
ras deben organizarse más actos que (os indicados desde 
los organismos a los que pertenecen nuestras Secciones, ni 
atender a nadie que no vaya provisto del correspondiente 
nombramiento.

I Mucho cuidado con ios falsos redentores!

: tic un movimiento vibratorio desco- 
■ ;ocido hasta entonces; y f»or último, 
el Dr. Stoney, al estudiar estos ele- 
inentos radiantes, los bautiza con el 

■ nombre de «electrones», idea feliz 
; que nos daba a entender que la ma- 
[ teria descubierta por Crookes era 
I  algo relacionado con !a electricidad.

Pero aún seguía siendo el átomo la
última división de la materia, hasta 
que el ilustre físico alemán doctor 
Lenard descubrió que el electrón era 
un elemento aún más tenue que el 

; átomo, y que, por lo tanto, los áto- 
. mos se componían de varios electro­

nes, y  que la mayor o menor canti-

Estee agentes pueden ser de nal* Más 
raleza física, química o biológica.] Strem 

Es e( agua, en sus tres estados S ^pai 
sólida, líquida y  gaseosa, uno de ct« 
más pod«x«os transformadores de 
roca en suelo laborable.

AI penetrar en forma de lluvia co(| 
los interstídos de las rocas y  aun*̂  
lar de volumen por oongeladón, h*
el efecto de verdadera cuña, sepat* 
do sus fragmentos. Las heladas 
otro poderoso agente destructor, 
ventisqueros y  los torrentes h' 
grand« transportes de elementos 
mordíales de unos lugares a oi 
Y, por último, « tas acciones son
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dad de estos electrones constituía pletadas por los seres vivos, que
las diferencias de los átomos y. por 
lo tanto, la infinita gama de mani­
festación» de la materia en todos 
sus «tados.

Desde el descubrimiento de Le­
nard muchos sabios empezaron a es­
tudiar la estructura del átomo, y 
descubrieron la gran maravilla de 
que cada átomo «  un «sistema so­
lar en miniatura»; que el foco atrac­
tivo central era uno o varios electro­
nes, cargados de electricidad positi­
va. y que alrededor de este sol ultra- 
microscópico giraban como planetas, 
en órbitas más o menos leianas del 
centro, los electrones cargados de 
electricidad negativa.

Aceptada la idea de que el átomo 
es un sistema solar en miniatura, es 
lógico pensar que los electrones (ma­
teria prima del átomo) .están sujetos 
a la ley descubierta por el gran New- 
ton; en una palabra, que la ley uni­
versal impera !o mismo en los muñ­

ios qiw cierran ei ciclo evolutivo' 
esta materia.

Los residuos de ias plantas, 
los restos de animaJes, juegan un 
pitpel no sólo en ia transforma 
de las rocas, sino en la fertiliza 
de los suelos, ya como modifica 
de su «tructura o ya como alir 
de las plantas, constituyendo ccw' 
obra uno de los fenómenos má.= 
c!al«  de la creación, regulando 
equilibrio universa] al transformatj 
materia miKírta en p n̂neipto ge 
dor de vida.

José R ü 2

La capa de la vid contiene tri* 
sarmientos: el primero es el d®* 
placer; el segundo, el de la eti’' 
bríaguez, y el tercero, el del oH' 

men. — EP1CTETO

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

V

, y L D c í l c _ a l
Og Al£oncliel:d8 la Estrella (Caenca)

ha celebrado en el amplio sa- 
i_j¡, de la Casa dell Pueblo un acto 
de propaganda sindical y  socialista, 
g, el que hicieron uso de la palabra 
¡jj jóvenes socialistas Pedro España 

3  S  T Juan A. Marén.
’ El salón, que estaba ocupado por 
auxneroso público, fué engalanado 
^  los colores nacionales.

El camarada Pedro España, maes­
tro nacional, después de saludar en 
tírniinos de una extraordinaria efu- 
j¡5(i y con palabras de gran cariño 
« esta bellísima ciudad, y de agrade- 
^  la presencia de tanta y tan ca- 
racierizada gente como la que for­
maba el nutridísimo auditorio, elo­
gió la halor realizada por Fernajido 
de ios Ríos y Marcelino Domingo en 
materia de enseñanza.

Expuso el objeto del laicismo, para 
la libertad de conciencia del niño, y 
ahogó por la escuela única, manifes­
tando que todo niño puede o debe 
-ascender a  los puestos sociales indis­
tintamente de su posición económica.

Dijo que la escuela no tiene por 
misión exclusiva, como se cree co­
múnmente, el instruir a los niños y 
desenvolver su inteligencia. La obra, 
de esta manera, sería incompleta. La 
escuela debe cuidar armoniosamente 
de lodas las facultades del cuerpo y 

nuestn del alma. La escuela debe tratar de 
eránd» formar hombres completos, respetuo- 
finadas ns de la ley y  apasionados de su 
ataclii patria. Para eso la  escuela ha de ser 

Dn verdadero taller, donde se prepa­
ren hombres para la vida.

Terminó agradeciendo la  atención 
que le habían .prestado.

.AI hacer su aparición el camarada 
Marín en la tribuna fué acogido con 
ina estruendosa ovación.
Comenzó agradeciendo la acogida 

le que se le hacía objeto, ya que él, 
wno hijo conquense, se consagra a
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lites, 1 Irabajar por llevar a  la redención al 
4-«ue9 proietariado, y para cumplir este co- 
I» mát iMtido dijo que el medio más eficaz 

s la organización; pero, así como 
w trabajadores necesitan de sus de- 
nás compañeros, manifiesta que la 

u votojurganización individual no es lo su-
icienteiiiente potente para cumplir 
ato cometido.

En brillantes párrafos describió lo 
^  en sí encierran la  Federación Na- 
Mnal de Trabajadores de la Tierra 
' i« Unión General de Trabajado- 
w : pero que, aparte del fin huma- 

y ba» Hitarlo que cumplen estas organiza- 
^ e s  para librar a  los trabajadores 

u asíeí le toda explotación capitalista, dijo 
y uní ¡_ue era necesario predisponerse en la ■ 

5S, «re ida para la formación de la ccv! 
itos fi Wvidad humana, ya q e la cri- ■ 

fuera re «eonómica nos lleva hacia ella, 
limak^pn que ningún partido pueda afron-! 

— tina resolución, y que el único! 
l“e ofrece sagaz fórmula para librar. 1 

iriTiie»^ de ella es d  Partido Socialista.! 
Eué marcando punto por punnto lo 
■ 6 encierra tan brillante doctrina y 

* ®*cesidad de que los trabajadores 
«  t^esen en estas filas y  que se pre­
ha sf^psren empresas venideras.

•jM. *̂ ®spués enalteció la labor realiza- 
1 República española, citan-

▼ arios casos llevados a efecto en 
los trabajadores gracias a los 

socialistas.
. - ^ i  tarde atacó duramente a  las
d ^ 'i  derecha e izquierda por la
 ̂ “ “ 'paña injusta que vienen realizan- 

varios camaradas dd Par.

' Como fin de su oración se despidió 
' recomendando serenidad y orden.
I Durante el transcurso de sus dis- 
I cursos ambos oradores fueron inte- 
I rrumpidos por calurosos aplausos.
I  Terminó el acto dándose vivas a la 
] República, al Partido Socialista y  a 
I la Unión General de Trabajadores.

I UNA P R O T E S T A
La Agrupación Socialista de Obre­

ros de Alcorcón ha dirigido al señor 
gobernador de la provincia un escri­
to, que copiado dice a s í:

«Exemo. Sr. Gobernador civil de la 
provincia.

Madrid.

La Agrupación Obrera Socialista de 
Alcorcón protesta ante V . E., por nues­
tro conducto, contra la actitud intran­
sigente y clerical del alcaide de este 
pueblo, manifestada concretamente en 
estos hechos de hoy : 

i I.» La Agrupación solicitó permi- 
I so para celebrar la fiesta nacional del 
I trabajo el Primero de Mayo, cop una 
manifestación pública y otros actos;

! y el alcaide, diciendo que cumplía 
j órdenes del gobernador, negó el per- 
¡ miso solicitado, impidiendo toda ma­
nifestación de carácter republicano o 
socialista, y absteniéndose de colocar 
la bandera natíonal en el balcón del 
Ayuntamiento.

En cambio, ayer, 26 de los corrien­
tes, presidió, asistido del médico titu­
lar y otros señores, la procesión, o 
más bien manifestación monárquico- 
clerical, que recorrió todas las calles 
del pueblo, entonando cánticos pollti- 
correligiosos, con gritos de ¡ viva Cris­
to Rey I y otros, llegando asi hasta la 
casa del alcalde, donde se había le­
vantado un altar. La plaza pública, 
lo mismo que la fachada de la casa 
consistorial, se hallaban cubiertas de 
percalinas y ramajes, como en los 
mejores tiempos de la dictadura, en 
que ya era alcalde este mismo señor, 
que parece pegado sA cargo como a 
patrimonio familiar.

2.” Que en diferentes fechas he­
mos ya protestado contra esta actua­
ción antirrepublicana del alcalde y 
ssu amigos, que usufructúan, por el 
artículo 29 y de modo vitalicio, los 
cargos del Municipio, denunciando he­
chos y tomando la  resolución de re­
tirarse del Ayuntamiento la minoría 
socialista, por atenernos a la mayor 
prudencia y  legalidad, en evitación de 
violencias a que quieren Itevarnos, 
para descrédito de la República, sin 
que hasta hoy hayamos visto que se 
nos atienda en las quejas y reclama­
ciones formuladas.

Por lo que, y en vista de la crecien­
te actitud provocadc«-a de estos ele­
mentos monarquizantes, acudimos de­
finitivamente a V. E., como primera 
autoridad republicana de la provincia, 
para suplicarle la destitución de estas 
autoridades, a fin de ver si podemos 
conseguir vivir en republicano dentro 
de este pueblo, feudo hasta hoy de 
tales individuos monarquizantes, que 
indefinidamente han venido usufruc­
tuando el dominio de todos los car­
gos municipales como si fueran privi­
legios familiares, que han reducido al 
pueblo al estado más lamentable de 
incultura y servilismo, a pesar de es­
tar a las mismas puertas de la capital 
de la República.

Lo que, por ser de justicia», etc., 
etcétera.

EL  BURGO
La Sociedad El Porvenir ha elegi­

do Junta directiva, siendo designados 
los siguientes compañeros:

Presidente, José Berlanga ¡ vicepre­
sidente, Antonio B erja ; secretario, 
José López; vicesecretario, Manuel 
Martín; tesorero, Manuel García; 
contador, Juan Huerta, y vocales: 
José Agüera y  Joaquín Cepero.

Estos compañeros están dispuestos a 
trabajar por la  organización todo lo 
que sea necesario —  El corresponsal.

CAMPILLO DE ALTOBUEY
En virtud del decreto de reorgani­

zación de Sociedades profesionales, y 
de acuerdo con el mismo, se ha f»x>- 
cedido a la renovación de algunos car­
gos de la Directiva de la Sociedad de 
Trabajadles de la Tierra, por no re­
unir las condiciones que determina el 
citado decreto los que los ocupaban.

La nueva Junta directiva ha queda­
do constituida de la forma siguiente;

Presidente, Severino Cambronero 
Salvador; vicepresidente, Hilario Lo- 
rente Sahuquillo; secretario, Pedro 
José Mazcuñán Mazcuñán ; vicesecre­
tario, Celedonio Gómez Ramírez; te­
sorero, Emeterio Martínez Cambrone. 
ro ; contador, Juan Mateo Salvador; 
vocal primero, Marcelino Martínez 
Martínez; ídem segundo, Valeriano 
Luján Luján; ídem tercero, Alejan­
dro Ramírez Mazcuñán ; ídem cuarto, 
Máximo Panadero Pérez, e ídem quin­
to, Juan Lorente Martínez.

Enhorabuena y a trabajar por la 
causa común. —  El corresponsal.

CAMPILLOS [MALAGA)
La Sociedad de Obreros Agrícolas 

El Primero de Mayo ha renovado su 
Junta directiva, quedando ésta cons­
tituida en la forma siguiente :

Presidente, Francisco Oliva Gonzá­
lez; vicepresidente, Juan Rebollo Gó­
mez ¡ secretario, Juan Morillo Men­
doza; vicesecretario, Benito Palacios 
M ora; contador, Pedro Sánchez Es­
cobar ¡ tesorero, Diego Rebollo Gó­
mez ¡ vocales: Antonio Romero Ro­
mero, Juan Mendoza Mora y  José 
Sánchez Fernández.

Saludamos a estos camaradas, de­
seándoles acierto en sus decisiones.

DE A L H A M B R A
Se ha celebrado en esta localidad 

el enlace civil de los compañeros Ri­
carda Torrijos León y  César Garri­
do Alarcón.

Es el primer matrimonio civil que 
se efectúa en este pueblo; pero po­
demos decir con orgullo que jamás 
se conoció aquí un acto matrimonial 
con mayor acompañamiento que éste.

Hoy en Alhambra, donde hace un 
año no se respiraba más que olor a 
cera, y  se sufría ese yugo ingrato de 
la burguesía hipócrita y dueña y se­
ñora de la voluntad del pobre traba- 
jador, se vive, se respira otra atmós­
fera, se siente de corazón el ideal 
que nos tiene unidos y  que nos con­
ducirá a la total emancipación de la 
clase obrera.

Es muy importante y merece todo 
género de alabanzas que en un pue­
blo cuyas Sociedades son jóvenes se

haya podido en tan poco tiempo con­
seguir organizaciones tan perfectas, 
donde los militantes sientan esa con­
fraternidad tan indispensable para 
conseguir que nuestra lucha dé el 
fruto apetecido y en tiempo no leja­
no se reivindique este obrero tan hu­
millado y  vej^ o  por e! capitalismo.

Enhorabuena a  estos esposos, pri­
meros unidos civilmente en Alham- 
bra, y que siga eJ ejemplo, para bien 
todos.

L.A DIRECTIVA

Alhambra.

A los campesinos 
de Valdepeñas

-Aunque obligado por las circuns­
tancias de la lucha social, me fué 
necesario salir de ésa, y, como es 
natura], al cambiar de ocupación tuve 
que abandonar, de un modo directo, 
los trabajos del campo. Por eso no 
dejaron de preocuparme sus proble­
mas. Con tanta intensidad los sien­
to, que con harta frecuencia lamento 
que contra mi voluntad me vea apar­
tado de donde sufrí las primeras lec­
ciones de la lucha social. Pero ya 
que así es, areptémoslo.

.Aunque no con la frecuencia y 
abundancia que es mi deseo, me He- 
gan noticias de mi tierra natal, y 
aunque confusas la mayoría de ellas, 
se sacan consecuencias dolorosas.

La burguesía y la reacción se apro­
vechan de la ignorancia de los cam­
pesinos para hacer creer a esta po­
bre gente que la República, más que 
favcxecérles, lo que hace es perjudi­
carles, cuando son ellos mismos los 
que, recurriendo a toda maniobra, 
por muy indigna que sea, obstaculi­
zan y  se oponen a toda mejora que 
pueda beneficiar a las clases popula­
res. [Es el colmo! Hacen esta labor 
y luego se valen de ella para desacre­
ditar al régimen y a su.si hombres, 
y  si esto les da resultado, ¿por qué 
es ? Por la Incultura en que vive el 
trabajador del campo.

Queridos am igos: Entra la Repú­
blica en una faso que para vosotros 
los campesinos es la más importante. 
El porvenir de nuestra vida nacional 
está preñado de grandes esperanzas, 
todas ellas de gran interés para to­
das las actividades de la vida de! país, 
tanto culturales como económicas y 
políticas. Pero ninguna supera al que 
presenta el problema de la tierra.

Es necesario decir que el proyecto 
de Reforma agraria que presenta el 
Gobierno a las Cortes no llena nues­
tras asplracicMies. Decimos igual que 
cuando de la República y de la Cons­
titución se trata: no son las nues­
tras, no tienen nada de socialistas; 
pero las aceptamos y las defendemos 
como un escalón para llegar a lo que 
aspiramos. Esto decimos de la Re­
forma agraria. No es, ni mucho me­
nos, una medida socialista. Pero el 
espíritu retrógado que ha dominada 
en nuestro país en todas las clases 
pudientes y  en los que tenían en su 
poder los destinos de !a nación, aun­
que se llamasen liberales, han hecho 
que estos grandes problemas, que en

Ojo con las convocatorias
E n varias ocasiones nos hemos tenido que ocupar de casos de 

esta índoie.

Los enem igos de ia Unión General y  de esta Federación sue> 

len, cuando Íes parece oportuno, citar a las Sociedades que integran 

estos organism os a reuniones convocadas por ellos y  preparadas 

por elIo.s también para fines exclusivam ente suyos. L O S  C O M P A ­

S A R O S  Q U E  I N T E G R A N  N U E S T R A  F E D E R A C I O N  N O  

D E B E N  A C U D I R  A  N IN G U N  L L A M A M IE N T O  Q U E  L E S  

H A G A N  S IN  E N T E R A R S E  P R I M E R O  D E  Q U IÉ N  C O N ­

V O C A , P A R A  Q U É  C O N V O C A  Y  A  Q U IÉ N E S  C O N V O C A . 

C O N V IE N E  Q U E  A N T E S  D E  A C U D I R  S E  P O N G A N  A L  

H A B L A  C O N  L A  S E C R E T A R I A .

todas 1 a s naciones civilizadas están 
hace mucho tiempo resueltos, se en­
cuentren aquí con un retraso de cin­
cuenta años, en comparación con 
otros países de Europa.

Esta es la causa de que en cuanto 
se trata de reformar este sistema de 
propiedad, tan arcaico que data de 
la época de los romanos, aunque la 
reforma sea en su grado mínimo, 
nuestra clase acomodada pone el gri­
to en el cielo y dice que es un des­
pojo.

Hasta aquí, la burguesía ha apro­
vechado cualquier circunstancia para 
emprender campaña de difamación 
contra la República y contra los so­
cialistas. Pero la que con motivo de 
ia Reforma agraria promueven es de 
las que hacen época. Hay que estar 
prevenidos. Hay que evitar a todo 
trance que a los campesinos se Ies 
engañe con sofismas y cuentos de 
mala ley. Por desgrada, la incultura 
en que se encuentra el pueblo rural 
es campo abonado para que prendan 
y se desarrollen, como en erial, las 
males artes lanzadas por los enemi­
gos del pueblo.

No nos debe sorprender que ahora 
arrecie más la campaña contra la Re­
pública. Lo que hay que evitar es 
que lo que puedan decir los elemen­
tos reaccionarios le den crédito, in­
conscientemente, l o s  trabajadores. 
Esto quedaría inmunizado si se con­
siguiera que en los campesinos des­
pertara la afición a leer mucho, para 
que de esta forma estuvieran al co­
rriente y enterados de la marcha de 
ia política española, y muy espedal- 
mente en lo que al problema de la 
tierra .se refiere.

No se me ocultan las dificultades 
que esto encierra ; pero, contando con 
elliis, los hombr« que están al frente 
fie las Sociedades de campesinos de- 
bi-n organizar algún sistema de infor- 
inación y propaganda para que en to  
dos los sitios donde se reúnan unos 
cuantos obreros tengan allí periódi­
cos que Ies Informen al día de las 
cuestiones que les interesen.

Yo quiero lanzar una idea que, a 
mi juicio, con voluntad por parte de 
los que se lo propusieran daría bue­
nos resultados. La prensa obrera está 
muy poco difundida. No hay razón 
para que en un pueblo tan importan­
te como Valdepeño.s sólo una decena 
de periódicocs obreros sean leídos. Esto 
tiene que terminar, ¿Cómo? Organi­
zando grupos pro prensa que tengan 
por misión interesar a los jóvenes 
campesinos que lleven siempre consi­
go uno o varios periódicos, y en cual­
quier descanso o reunión, sea en el 
tajo o en la quintería, allí donde se 
reúna un grupo de trabajadores, lean 
e ilustren a su scompañeros. Otra mi- 
,sión de esos Grupos sería la de pa-o- 
curar que en, las peluquerías frecuen. 
tadas por trabajadores no faltara nues­
tra prensa.

Toda esta campaña habría de ha­
cerse a base de tres periódicos : EL 
O BRERO  DE LA TIERRA, para 
los campesinos; iiRenovadón», para 
los jóvenes, y  «El Sociali.sta», para 
tr>dos los obreros en genera!. Esto 
tendría que costar dinero, pues mi 
idea alcanza a establecer turnos de 
compañeros conocidos que se encar­
gasen de distribuir los periódicos de 
forma eficaz, con cargo a las organi­
zaciones respectivas. Creo sincera­
mente que los gasto.s que esta labor 
pudiera ocasionar en nada mejor po­
drían ser empleados, pues servirían 
para esclarecer el ambiente, y. sobre 
todo, para que el campesino vea dla- 
ramente la maniobra de la gante mci- ¡ 
narquizante sin escrúpulo, que con tal I 
de recuperar aquel predominio poli-1 
tico, con procedimientos caciquiles, 
que tenían en el feneddo régimen, 
están llevando a cabo.

Todo antes que esa situación conti­
núe. .A nuestros camaradas y amigos, 
que están luchando en el Ayuntamien­
to contra una mayoría de monárqui­
cos arrepentidos y de republicanos 
traidores, todavía se les quiere cul­
par de no hacer nada, cuando si tan­
to les combaten es porque hacen mu­
cho, a pesar de las pocas fuerzas con 
que cuentan dentro del Concejo.

Pero aquello es posible por lo que 
en las présbites líneas es tema prin­

cipa! : por la incultura de la claso 
trabajadora. Hay que salir a su paso  ̂
Si la  idea por mí lanzada no fuer» 
viable, no importa. Se toma de ella 
lo que valga, o no se toma nada, sí 
no es buena. Pero se debe adoptar 

: cualquiera otra. L a  cuestión es tra­
bajar en bien de la cultura de la cla- 

! se obrera.

B en ito  G. CORNEJO

BUZON
QUEJA/

Q U E J A S  DE UN P U E B L O
Estamos esperando de un momen­

to a otro que st^ucionen de una vez 
este mal que tanto nos ahoga. Ni im­
potencia, ni lamentos, ni vacilaciones.

Hay que hacer un perfecto examen 
de conciencia y ver la forma de que a 
estos trabajadores humildes, que no 
saben quejarse del mal tan agudo que 
les rodea, que no saben pedir por si 
mismos, pero que sí tienen el deber de 
decir en voz muy alta que tienen ham­
bre y que quieren trabajo para llevar 
pan a  nuestros pequeñuelos que nos 
lo piden con lágrimas en los ojos.

¿ Qué deben hacer estos padres 
! para proporcionarse el pan que piden 
; sus pequeñuelos ? No lo saben. Si van 
a solicitar trabajo, se lo niegan; si 
piden una limosna, no se la dan.

I ¿ Qué camino seguir ? ¿ Cómo concep- 
' tuar a  estes obreros sí en un momento 
<le locura, en un momwto de dosespe- 

. ración, se echan a la calle en busca de 
alimento para sus hijos?

Hay que poner el remedio antes de 
I que se llegue a este terreno. Existe 
I una obra pendiente, la carretera que 
I parte de esta localidad a Quintanar 
I de la Orden, que por estar hecho el 
¡ replanteo definitivo creemos estar en 
' el deber de reclamar se continúen esos 
trabajos, ya que reportarían un gran 
beneficio y pondrían remedio a nues­
tro mal.

Además hacemos una pequeña pre­
gunta, pero de gran interés: ¿ Qué 
ha sido du las 50.000 pesetas que 
existían en Obras públicas en Cuenca 

i para dar principio a  dichos trabajos?
I Porque no nos lo explicamos, toda 
¡vez que los trabajos que pertenecen al 
término de Quintanar están termina­
dos hasta el límite do la provincia. 
¿E s que la provincia de Toledo es 
más acreedora que la de Cuenca?

No creemos que esto sea así, ya 
que todos pagamos los mismos der^ 
chos. Pero si así fuera todo queda ex­
plicado.

Llamamos la atención al señor mi­
nistro de Obras públicas, camarada 
Prieto, al señOT director general de 
obras y caminos, o a  quieri correspon­
da, para que ponga coto a este mal 
y vea la forma de que se dé principio 
a dichos trabajos, que tanto nos re­
mediarán.

S alomón  MARCILLA

Fuentclespino de Haro.

Importa hacer más industrial la 
agricultura, porque asi lo exige 

el progreso.
Y para ello es preciso reformarla, 
haciendo a la moderna sus ins­
talaciones y dotando a sus obra­
dores de trabajo, que son los 
campos, de medios que faciliten 
la obra ¡ todo a semejanza de 
como los transportes por tierra y 
agua, las industrias y el comer­
cio han adaptado su organiza­
ción a lo exigido por los procedi­
mientos perfeccionados y Iss ne- 

cesidades económicas actuales.— — es icine. pnii- cesioiiaes económicas actuales.............................. .................. ............. ..... ......................... ....... .
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and» I
irmaT P'’'^eder a  designar, en su caso, la Comisión

geo^ párrafo anterior, deberá la  Delegación

r U2

(Conclusión.)
Pl •

^ n istro  de Trabajo y Previsión, en plazo de 
anulará o  confirmará la  decisión del dele- 

provincial, comunicando su resolución al juez. 
ÍA- ?^®pensión prevista queda sin efecto si la auto- 

ludicial no la confirma en el término de veinte

40. En caso de ser suspendida una Asocia- 
profesional, la representación legitima o, en su 

una Comisión nombrada por la Delegación 
■ ncial de Trabajo conservará la personalidad de 

^*® '̂ación para continuar la gestión de ésta en

y beneficencia.

ve ucLfci a »a dViuu
^  ‘ncial de Trabajo dar preferencia a los elemen- 

c la  misma organización.
pl- • 4 i- La autoridad judicial podrá decretar la 
y^ ^ sión de las fundones de cualquier Asociación 

desde el instante en que dicte auto de 
- delito que dé lugar a  que se acuer-

disoiudón en la sentenda. 
ifj La autoridad judicial será la única com-

''^6 pra decretar la  disoludón de las Asocia­

ciones profesionales constituidas con arreglo a  esta 
ley.

Deberá ̂ acordarla en las sentencias en que dedare 
ilícita una Asociación profesional, conforme a las 
disposiciones del Código penal, o en las que dicte 
sobre delitos cometidos en cumplimiento de ios acuer­
dos de la  misma.

Podrá también decretarla en las sentencias que 
dicte contra los asodados por delitos cometidos por 
los medios que las Asociaciones profesionales les 
proporcionen, teniendo en cuenta en cada caso la 
naturaleza y  circunstancias del delito, la índole de 
ios medios empicados y  las intervenciones que la 
-Asociación profesional haya tenido en el empleo de 
dichos medios y  en los hechos ejecutados.

A rt. 43. Decretada por sentencia firme la disolu­
d ón  de una Asociación profesional, no podrá cons­
tituirse otra con la misma denominación ni con igual 
objeto, si éste hubiera sido declarado ¡licito. Si no 
lo hubiere sido y  se constituyera otra Asociación pro­
fesional con igual denominadón u objeto, no podrán 
formar parte de ella los individuos a quienes se hu­
biese impuesto pena en dicha sentencia.

L a  suspensión producirá el efecto de impedir que 
se constituya otra A sod ad ón  profesional con la mis­

m a denominación u objeto de que formen parte indi­
viduos de la Asociación profesional suspensa, e in- 
capadtará a los asociados de ésta para reunirse en 
el local de sus sesiones o en otro que adoptaren 
para ello durante el tiempo que la suspensión deba 
subsistir.

Art. 44. D e las sentencias o autos en que se acuer­
de la  disoludón, suspensión de las fundones de una 
Asociación profesional o en que ésta se deje sin efec­
to, dará la autoridad Judicial conocimiento al minis­
tro de Trabajo y  Previsión, al delegado provincial 
de Trabajo y  al gobernador civil de la provincia en 
el término de s^ u n d o  día.

Art. 45. Las Asociaciones se disolverán:
1. ° Cuando así lo acuerde la asamblea general de 

los asociados por mayoría absoluta del número total 
de los mismos, si en los estatutos no se ha previsto 
norma más restrictiva.

2. ° Cuando decrete la disolución la autoridad ju­
dicial, con arreglo a las leyes.

La disolución de las Asociaciones no eximirá a las 
mismas del cumplimiento de las obligaciones que tu­
vieren contraídas.

Las Asociaciones profesionales quedan sujetas, en 
cuanto a  la adquisición, posesión y  disposición de 
sus bienes, a  lo que preceptúen las leyes y sus res­
pectivos estatutos, y, en caso de disolución, la liqui­
dación de los bienes se  hará según se haya previsto

en los estatutos, y  no habiéndose previsto naila, pa­
sarán a  integrar el Fondo nacional del Paro.

Art. 46. Quedan derogadas todas las disposicio­
nes que se opongan a  lo preceptuado en la presente 
lev.

A R T IC U L O S  A D IC IO N A L E S

Primero. Las Asociaciones profesionales existen­
tes de la índole de las definidas en la presente ley 
quedan sujetas a  los preceptos de ésta y  deberán 
cumplir con lo dispuesto en el artículo 8.“ dentro de 
los cuarenta días siguientes a  su publicación en la 
«Gaceta de Madrid», si no se hallasen inscritas an­
teriormente en los Registros de Asociaciones de los 
Gobiernos civiles.

Segundo. Mientras no estén constituidas las De­
legaciones provinciales de Trabajo, suplirán los go- ' 
bernadores civiles a  los delegados en las funciones 
que a  éstos asigna la presente ley.

Por tanto:
Mando a todos los ciudadanos que coadyuven aJ 

cumplimiento de esta ley, asi como a  todos los T ri­
bunales y  autoridades que la hagan cumplir.

Madrid, ocho de abril de mil novecientos treinta y  
dos.— Niceto Alcalá-Zamora y  Torres.— El minis­
tro de Trabajo y  Previsión, Francisco L. Caballero.

Ayuntamiento de Madrid



E L  O B R E R O  D E  L A  T IE R R A

¿Tendremos, al fin, terminado 
algún día el Catastro? I

Un prov-ecto de ley de enorme tras- l necesita conocer España, y, desgra- | 
cendencia para nuestro país ha pasa- ■ ciadamente, en la parte am illar^a n i ; 
do desapercibido para la prensa. No 'se conoce el régimen de b  propiedad, ,
nos e i t r ^ a ,  ya que problemas de gran ni los rendimiento agrícolas, ni
envergadura ^ r b e n  « i estos mo- icosíe del trabajo Y  esto es verdade- , 
mentos la atención de los españoles y ' ramente lamentable. ' ,1
dejan en segundo plano a  los que en Ahora mismo, en la discusión del j 
otra ocasión habrían sido motivo de , Estatuto catalán, NADIE puede ahr-| 
comentarios y de artículos periodís- > mar lo que importarían las cuotas de |

territorial en las provincias catalanas, | 
Y , sin embargo, todos estos asun- ! y cuantas cifras se barajan no pasan 

tos, que van resolviéndose en las Cor. ;de ser impresiones personajes, 
tes casi de una manera silenciosa, ¡ Por el proyecto de ley a  que veni-
contrlbuyen en grado sumo a mejo­
rar nuestra legislación, a reparar in- 
|usticias y a realizar la verdad«’a 
práctica de la democracia, saltando los 
obstáculos tradicionales, lunares in- 
franqueables que había puesto el an. 
terior régimen a cuanto representa 
disminución de prebendas anejas al 
capitalismo.

mos refiriéndonos se pretende tener 
un avance fiscal rápido, barato, enor­
memente más barato que los traba­
jos corrientes y suficiente para los 
fines fiscales y para una labor esta­
dística. Sin perjuicio de que en las 
fincas ricas puedan realizarse trabajos 
de precisión, no como en la actuali­
dad, en que muchas veces gastaba el

No podemos silenciar nosotros un Estado en los trabajos más de lo que
momento más algunos proyectos de 
ley como el del Catastro, aparecido 
en la  ..Gaceta» del día 15 del corrien­
te, con el que se pretende derogar la 
actual 1^  del mismo, dada por la dic­
tadura militar, que, con el pretexto 
de un perfeccionamiento de los servi­
cios, consiguió que estos trabajos se 
eternizaran, dándose el caso de que 
en el momento actual media España 
sigue ¡ con los amillaramientos del 
año 1860!

Aunque la injusticia tributaria fue­
ra ya razón bastante para intensificar 
los trabajos, y las pérdidas que «i Te­
soro público experimenta, en ocasio­
nes como la  presente, en la que urge 
reconstituir nuestra Hacienda, exis­
ten otras razones de no menor impor­
tancia.

Para la Reforma agraria, para su 
implantación y para su desarrollo se

valían los terrenos.
Con esta ley, toda esa España que 

tributa en condiciones de gran injus­
ticia, ya que el reparto del cupo ha­
bía quedado en manos de los «seño­
res caciques», sale al paso de cier­
tos privil^ios de las grandes fincas, 
con perjuicio de! pequeño propietario, 
que generalmCTite era el que pagaba el 
pato.

Y  antes de terminar quiero hacer 
presente que nuestro camarada Fer­
nando de los Ríos, en el año 1925, 
hizo campaña a favor del avance ca­
tastral, en contra de tantos intereses 
que entonces tenían la fuerza y que se 
habían salido con la suya, y en la 
actualidad Jerónimo Bugeda, autor 
del proyecto, merecen bien de Es­
paña.

H umberto  P.ALAZON

A los obreros de la tierra

M A L D I C I O N
A lcohol canalla, maestro en horrores, 

que vas con disfraces de bellos colores, 
y sabores raros y sabores fuertes, 
sembrando locuras y  sembrando muertes...
Forjador de infam ias e intoxicaciones, 
fuente de miserias, padre del delito, 
sombra de cerebros y  de corazones;

] sé siempre m ald ito!

Porque en ti se encuentran todos los venenos 
y  haces criminales de ios hombres buenos; 
porque en puñetazos cambias los cariños, 
y  antes de que nazcan dañas a los n iños; 
por lo que denigras, por lo que encenagas, 
por lo que destruyes, por lo que embruteces, 
por lo que provocas y por lo que estragas...,

] maldito mil veces!

Porque unges los labios con m ofas e injurias 
y enciendes las carnes en sed de lu jurias: 
porque abres las puertas de los calabozos 
y pudres la sangre de viejos y  m o zo s; 
porque te devoras los pobres jornales 
y  en cátedra y  templo truecas el g a r ito ; 
porque desarrollas instintos bestiales...,

{Sé siempre maldito I

¡T ú  engordas con m ugie la infam e baraja!
¡T ú  hacia el fratricidio mueves la navaja!
{T ú  todo lo afeas y  todo lo invades 
con muecas, con babas, con obscenidades!
¡ H ey de la basura! ¡S eñ o r de lo inm undo!
¡D io s  de tambaleos y  de estupideces!
¡A rb o l de desgracias! ¡Trastorno del m undo!... 

¡M aldito  m il veces!

¡S u rg id , huracanes! ¡Arrastrad mi grito!
Que todos los hombres repitan: «¡M aldito!»

M iguel R . S E I S D E D O S

El obrero, para su emancipad 
ción total, debe estar sindicadj

E! 14 de abril de 193» quedó im- 1 esta idea, de verdadero origen 
•plantada la República española, y|xista, destierre para siempre ^  
! desde esa fecha muchos compatrio-i iencia, con su funesto cortejo d e, 

tas creían que íbamos a vivir en una secuciones y miserias! 
era do paz y de opulencia; pero i fa-

Había-ta! des«igaño! ¿Motivos? 
mos sufrido' siete años de dictadum 
opresora; siete años sin libertad d<- 
pensamiento, sin libertad de concien­
cia, sin libertad de industria y de 
coinercio, sin libertad sindical, sin 
escuelas suficientes; dándose el bo­
chornoso caso de ser el presupuesto 
de Guerra mucho mayor que el de 
Instrucción pública; la Hacienda, 
arruinada.

He aquí las consecuencias de líii 
pueblo inculto, de un pueblo fana­
tizado y sometido.

El fanatismo e s t á  expirando. 
Muerde todavía; pero como la fiera 
que se arrastra entre las convulsio­
nes de la agonfa.

Le, libertad es un principio que 
casi todos los Códigos consignan, y 
si no es en todas partes un hecha, lleva 
en sí la responsabilidad, que dignifi­
ca al hombre, y que moralmente al­
canza a los 'más altos poderes de la 
tierra.

La idea del derecho igual para to­
dos ha penetrado en las conciencias. 
¡Ojalá llegue pronto e! día en quf

íLA BOLSA O LA VIDA!

i Lo que representan las inmensas 
falanges obreras de todos los países 
del mundo, de todos los oficios, de 
todas las industrias, artes y ciencias 
humanas, en ‘todos los órdenes dél tra­
bajo y de la ¡x'oducción, en el gran 
planeta que habitamos!

Pero el factor más importante de la

do, se han convertido en acaparado­
ras de las riquezas de éste, apo­
derándose de la mayor parte de la 
productividad del proletariado mun. 
dial.

Esas clases improductoras, innece­
sarias a la Humanidad, jamás se han 
preocupado de la precaria situación

producción sois los elementos cultiva- en que han colocado a sus esclavos.
dores de la tierra ; los que con vues­
tro esfuerzo ímprobo del trabajo y con 
vuestra inteligencia y vuestra cans­

íos hijos del trabajo. Es más: todavía 
no se han fijado en las dos horas su­
blimes que existen en da Humanidad.

tante actividad sois los creadores de La primera es la salida del sol ¡ es la
la inmensa mayoría de las riquezas del 
mundo; sois los que con vuestros su-

que anuncia la salida de ese hormi­
guero de obreras y obreros de sus hu-

fwemos esfuerzos y múltiples fatigas mildes hogares, marchando cada cual
arrancáis esas riquezas de las entra­
ñas de la tierra, y, además, porque 
resulta del esfuerzo de •̂uestro traba­
jo la producción de las materias in­
dispensables para ia existencia hu­
mana.

Bien es verdad que por doquiera 
que se va sorprenden las inmensas 
maravillas que se encuentran en to­
dos los países del mundo. Por ejem­
plo : grandes montañas, hermosos va­
lles, caudalosos ríos, extensión inmen. 
sa de costas, con muchos y hermosos 
puertos ; inmensos territorios a la dis­
posición de los hombres, y para com­
pleto de tantas maravillas vemos tam­
bién un astro que nos da luz y calor 
y que a todo da vida.

Efectivamente, obra grande es tan­
ta belleza, tanta grandeza y tanta her­
mosura, que por ser obra de la Natu­
raleza misma tiene ciertamente una 
fuerza sobrenatural sobre todas las 
fuerzas reunidas de todos los hom­
bres ; imposible tcxlas ellas ¡>oder des­
truir las potentes leyes de la Natu­
raleza.

Sin embargo, tanta belleza, tanta 
hermosura no estaría completa si no 
fuera porque las inmensas falanges 
obreras dd mundo, unas manuales

A veces suele llevarse un hombre 
de su misma debilidad y abatimien­
to; pero otras se ve fácilmente bien

laicia piden trabajo o imploran una 
limosna, y  caso de no querérselo dar 
es cuando, a  falta de toda ciase de

claro que la idea que le ha impulsa-1 alirrKtfito, no responden de sus actos 
do a cometer cualquier desatino no I ni de lo que pueda ocurrir.
ha sido por culpa do su ceguera o en- 
torpeciiniento, sino que fué por e! 
solo hecho de verse desesperado ante 
el cuadro trágico de su humildo casa, 
donde no ve nada más que miseria 
y sus hijos tendiéndole los brazos pi­
diendo pan, cosa que no puede dar-

¿ Es posible que esta situación 
pueda prolongarse mucho tiempo? 
Vo creo que no. La resistencia que 
hacren los patronos y capitalistas en 
no dar trabajo al obrero para que 
éste se entregue por hambre tiene, 
como todas las cosas, sus límites. No

les porque carece de él a causa de j,gy niayor enemigo para el sér hii- 
llevar meses y meses sin trabajar, a • ^gno que el hambre.

E l espíritu de persecución é i„ 
icrancia a que hemos estado 
tidos ha sick> un instrumento pf_ 
dencial destinado a preparar el tri* 
fo de la libertad de la cual ahora < 
frutamos.

El advenimiento de la Repúl 
española, si bien es un paso hacia] 
progreso, no es donde los traba» 
res debemos fundar nuestras 
ranzas de poder lograr la ra 
emancipación que tanto anhelan 
pues ésta debe ser obra de nos 
mismos.

Debemos estar persuadidos de | 
si sabemos aprovechar ia i!l 
que nos garantiza el Gobierno dê  
Repúbica española muy en breve ¡ 
dremos llegar a nuestra comp 
emancipación y transformación de] 
actual sociedad capitalista.

Cam.aradas: La unión general 1 
los trabajadores de España es el | 
mino verdadero de la emancipa 
del proletariado etípañeJ. Uniónj 
fuerza.

José María HURTAI 
D E MENDOZA

Se acentúa la crisis de trabaje

a sus respectivas labores, a  ser víc­
timas del férreo trabajo y de la más 
bárbara explotación. La segunda es la 
puesta del sol; entonces esos millo­
nes de obreras y obreros vuelven a 
sus humildes tugurios, donde les es­
peran sus entrañables hijos, conten­
tos todos ellos porque el autor de sus 
días había cumplido con el más sa­
grado de los deberes humanos: la 
jomada de trabajo de cada día, que 
representa una inmensa fcfftuna para 
la Humanidad toda. Y  transcurrien­
do los años y los siglos, la acumula­
ción de esa riqueza inmensa; no ha 
habido estadista hasta ahora en el 
mundo, por sabio que sea, que haya 
podido calcular su inmensidad.

En vez de compadecerse la alta bur­
guesía de los hijos del trabajo, aun 
sigue, y seguirá siendo, corriente de 
inmundicias y plaga insustituible de 
epidemias características, semejantes 
a tas tribus salvajes.

I>e ahí que roba el calor a los 
que tiritan ; la comida, al hambrien­
to ; la medicina, al enfermo; la paz, 
a  la ancianidad. Humilla y embrute­
ce a  infinidad de padres de familia,

I y  los obliga a vivir en infectos tu- 
; gurios. Difunde la codicia y todas las

pesar de los muchos esfuerzos que 
haya hecho para encontrarlo.

No me extraña que los obreros de­
seen, en momentos difíciles, lo j>eor 
quo pueda imaginarse, como es la 
muerte v I® destrucción de la Huma­
nidad. Porque es muy triste y dolo- adversi-
roso dejarse morir sitiado por tí  ̂ esclavitud que habían sufrido
hambre, no solamente él, sino hasta 
los hijos, que son pedazos de su co­
razón.

Debido a esto no nos extraña qui 
ocurran escenas violentas, y que nos

Dada la situación por que atrave­
samos las clases trabajadoras, y vien­
do que la crisis se hace cada vez más 
aguda, me propongo escribir estas 
líneas, haciendo constar que el día 11 
de marzo último concertamos unas ba­
ses de trabajo, de acuerdo patronos y 
obreros, en las cuales se compróme- 
tiuron los patronos a dar ocupación a 
doscientos obreros durante un mes, de 
cuatrocientos que en esta fecha se ha­
llaban en paro fozoso, y esto contan­
do sólo uno por familia.

Otro de los puntos de estas bases 
es que ningún patrono podrá daspedir 
a  los obreros que en la actualidad tu. 
viera empleados, cosa que no se ha 
llevado a efecto por alguno de los re­
feridos patronos.

También, debido a la crisis existen­
te en el término de Trujillo, se ha rea­
lizado un alojamiento de obreros entre 
los propietarios, y como en éste se ha­
llaran empleados varios obreros de 
Madroñera, ha.n sido despedidos, di- 
ciéndoles sus patronos que ellos no 
pueden llevar tanta carga.

No duda la representación obrera 
que las bases ya referidas cubrieron 
parte de nucetras obligaciones prin­
cipales ¡ pero como se trataba de un 

a  causa de la ignorancia en que es- acto voluntario nos conformamos c>>ii 
taban sumidos? Parece que se ha ello. Pero yo creo que existiendo más

¿Dónde está— pregunto yo— todo 
ese ímpetu e ilusión que invadió a 
la clase trabajadora al advenimiento 
de la República, previendo ya un 
porvenir glorioso, sin privaciones de 
trabajo y emancipación, para termi-

_ I esfumado, que se ha extinguido co- 
mo la llama por falta de combusti-

de quinientos obreros en paro forzoso, 
y emploando sólo a  doscientos cada

hacen recordarlos tiempos en que ios
malhechores salían a los caminos a! , régimen, el cual puede tomar
paso de alguna caravana o pasajero, 
apuntando con sus pistolas, al grito 
de «¡Manos arriba! 5 I-a bolsa o la 
vida!», y que los atracados tenían 
que entregar cuanto llevaban encima 
si en algo estimaban la existencia,

ble, quedando solamente el rescoldo 1 y dándoles un jornal de tras pe­
setas, es matar a los hombres !enta- 
racnte; pero lo lamentable del caso se­
ría al cumplirse el comprcMuiso que 
los referidos patronos tienen contraí­
do. Es por lo que, en representación 
de una Sociedad integrada por ocho-

el mismo incremento que al principio 
con sólo prestarle esa ayuda que ne­
cesita el pueblo bajo, como es dar 
trabajo para todos, y con ello tener 
el sustento, la salvación, la serení-

cientos afiliadas, de la cual soy< 
sidente, llamo la atención a quie 
rrusponda para que por el bien 
República y de estas clases traba  ̂
ras haga lo posible por evitar lal 
tástroie que pudiera surgir al en 
trarse éstas sin ocupación.

.M mismo tiompo, pongo en 
cimiento de la Federación Naciond 
Trabajadores <Ie la Tierra y 
Unión General de Tr.nbajadores 
se hace muy precisa la propaga 
socialista en esta provincia, puesj 
me consta y puedo afirmarlo queí 
Sociedades que por falta de com  ̂
sión en sus afiliados y de cultun 
sus directivas están a punto de^ 
viarse dcl verdadero camino.

Por otra parte, la burguesía, ■ 
siempre está alerta, viendo la 
situación por que atr.avesamos latfl 
ses trabajadoras, hace uso de cu| 
manejos están a su alcance. Si 
obrero pide a su patrono un favor,I 
contesta éste: «Que te manten^! 
República, qu,' para eso la has 
do.» Otros dicen; «¿Qué hacen ( 
diputados que habéis elevado ai 
Cortes?» Y  como siempre trop 
con obreros ignorantes, procuran i 
car partido, en combinación co 
gunos sujetos que. aunque no soal 
republicanos, predican las docO 
comunistas.

¡ Compaña-os campesinos! No 1 
chéis las predicaciones de estos * 
tos, que sólo pretenden dividir nn 
tra fuerza, y si lo consiguen se r«¡ 
saría la hora de nuestra ema 
ción.

D ie c o  RECIO  PABLC
Madroñera (Cáceres).

ya que si no lo hacían así había Ihv y tranquila actitud de un hogar. 
 ̂  ̂ -- salvando los momentos oiltciles ae

que un padre de familia no tuviera 
que avergonzarse al salir desespera­
do a la calle pidiendo, a la voz de 
«¡La bolsa o la vida!», en compara­
ción, su propia y justa necesidad 

I smael CASTRO

gado e! fin de sus días.
Pero solamente se reproduce esto 

en las capitales, siendo los atracado­
res gentes de mal vivir, los cuales por 
cinco duros son rapaces de prender 
fuego a toda España. Los trabajado­
res, antes de cometer cualquier vio-

i TI  ER R A!

y Otras intelectuales, las fertilizan con I malas pasiones, vagando por la 90- 
6u esfuerzo de trabajo; unos traba-I ciedad, en la que hace presa en las

Esto lo saben mejor que 
nuestros enemigos. Y  de ahí el

Todas las reivindicaciones de los 
campesinos extremeños, todas sus ilu­
siones para el mañana caben hoy per­
fectamente en una sola palabra:

¡ Tierra!
I Tierra para librarse de la esclavitud . , „ ,
‘ del salario, con la que el propietario «' " "  la « P  otación de unas 
! «cacique» mantiene en servidumbre adquiridas.

Con objeto de mejorar, en cuanto nos sea posible, nuestro se-  ̂ millares de jornalaos.
* J  ̂ . Tierra para emanciparse del usure-

C O N C U R S O
I” ' V.' .*:

saña con que procuran desprestij 
nos, desunirnos, poniendo en 
todos los medios más ruines qu«| 
nen a su alcance.

Y  es que nuestro triunfo s!{

Nuestra bandera socialista está 4  
plegada en toda Extremadura.• • . • ■  ' A  IW< I C4 Cá >• lis CAI llv I j->Cll sv XlĈ l

manarlo, que hoy es leído por bastantes millares de obreros cam- 1 aumenta sus riquezas con por ella libraremos
pesinos, hemos pensado abrir un concurso para premiar tres di= 'hambre y el trabajo de los pobres. 
bujos y

batallas decisivas. Sepultando J
tres composiciones poéticas alusivos a la vida de los Tierra para dar a la compañera y siempre el poder arbitrario de I 

r ‘  , , . . . .  .............. , reros, de los farsantes y dejando en la superficie de la tierra, 1 víctimas del trabajo. Y  por estos y toinpuM i.»m t:s i.u cu va »  aiu--.»«a a la uv * ...»  —  -  ... ,
Cultivando los campos para obtener otros múltiples motivos es por lo q u e , obreros de la tierra. Los prcmios seran pequeños, lo reconoce-
con sus diversas labcwes inmensos pro- los odios y las guerras entre los hom- m OS; pero tratándose de una modesta publicación, no pueden en ¡ pjjra librarse de los negros
duelos; otros trabajando en las en- bres han de ser lógicos; la ignoran-, ggjg ¿35̂  ̂ ggj, m ayores.
trañas de la tierra para extraer los 
minerales, que más tarde se transfor­
man en múltiples productos ; otros en 
las fábricas, en todos los órdenes de 
las industrias, produciendo todo lo 
que la Humanidad consume y  necesi­
ta ; otros construyen los edificios y 
levantan monumentos sobertÑos ; otros

d a, fa ta l; ia prostitución, inevita­
b le; la justicia, una mentira; forzo- :

' días sin trabajo.

ciques.
Y  ahora un consejo a todos lo*J 

bajadores. Fijaos bien, trabajad

se susp«id«i de los mástiles osdlan- han sumido en el presente estado ca­
tes sobre las olas del mar, y surcando | tastrófico. Y  por eso es por lo que se 
los profundos mares de una a otra • despiden del mundo de ia manera 
frontera conducen los productoss dd ( m á s prosaica: quiebras, estafas,
trabajo; otros perfeccionando el m e-' agios, rd» s escandalosísimos, críme- 

-canismo, que viene a  reemplazar al nes repugnantes, procesos ruidosos, 
hombre en las faenas del trabajo, pro- donde se ponen de manifiesto- todos 
perdonándole, además dtí d ^ an so, los malos vicios, y en todo ello mez- 
medios suficientes para el recreo y el dedo lo más selecto de la canaliota 
•estudio ; oíros construyendo ferroca- j capitalista.
rriles y arsenales, facilitando así e l , Además, esos elementos de la bur- 
cambio de los productos v la trans-; guesi'a se hallan en crisis económica,

Q uienes acudan a este ctmcurso se ajusfarán a las siguientes Tierra para ser un poco más feliz, hermanos. Cien toneladas de ca»
. . . ,  , ------- , -̂---------  ---- - . ,  _ i un poco más dueño de sí mismo, un esparcidas bajo la corriente de unj
so el crimen e inextinguible la mi- ’  w, ■ - ■ • • 1 I  P°co tiás dueño del corazón y del pen- permiten pasar el agua sin ningún!L* El primer premio, lo mismo para la poesía que para el o oei corazón y oei p n j

De^manCTa  ̂ti^baj^c^es d e ja  he- ' dibujo, será de 200  pesetas ; 100 para el segundo, y  50 para el ^ños y más años hace que los pue-' ma un dique potente, en tone^
n..= cor, r blos extrcmefios no piden otra cosa chocar cotra éi, se estrella tí a f^

2 . ‘  Los trabajos premiados se publicarán en E L  O B R E R O  ígue los bienes comunales que les ro- idénticamente les ocurre a loíl 
. ,  . . . . . .  ... • j_ ,  ...i___ barón. rTlerra! :Tierral i

ira, que los elementos que rejM ŝen- 
tan al capitalismo y defienden el ré­
gimen de explotación son tos que nos

misión de ideas en todas las direccio­
nes ; otros que fabrican pan ; otros 
que confeccionan los vestidos; otros 
que se dedican a la conservación de 
las vías públicas y  subterráneas, que

crisis política, decadencia en sus hom­
bres más eximios, venalidad desen­
frenada, corrupción en todo, desver­
güenza incompiarabie. Pues bien : de­
jadlos que se prostituyan, que se co­

constituyen la higiene y  salud de los rrompan, q u e  desciendan al último 
pueblos, donde se albergan las mu-j grado de envilec’mien-to en la Histo- 
chedumbres ciudadanas. En una uaia-' ría como en la Naturaleza. La putre- 
fcra: las falanges obreras mundiales, facción en que en estos momentos 
manuales e intelectuales, son la po- se encuentran ya todas las burgue- 
derosa palanca de la ptHencialidad de sías mundiales traen pta- consecuen- 
la producción, en todos los órdenes cía el laboratorio de la vida social 
del trabajo, de la ilustración, etc., etc. ' de! mundo.

Este es, pues, efl balance que arrc5-Sín embargo, en el transcurso de los 
siglos, las clases dominantes, explo­
tadoras, que hasta nuestros días son 
las dirigentes de los destinos del mun.

ja  en estos momentos la clase capí- 
lista de todos los países.

F élix BAÑOS

D E  L A  T I E R R A :  quedando en propiedad del mismo. I bajadores : desunidos nadie Ies
Cientos de Comisiones vienen a la pero formando ese bloque irres'fl

S i entre los ao premiodos bubiora alguno que se considerara capUa! de la provincia desde los pue- nadie tratará de avasallarlos. ;Ad 
conveniente publicarle, ia Dirección de nuestro semanario podrá ; blos a pedirla todos los años. 'te, pues, trabajadores; todos 1
hacerlo; abonando a su autor la mitad de lo que importa el ter- j Cientos de pleitos y motines se han petar y a que nos respeten!
jg j. premio ' ^*^*10 por esa sola causa, y muchos , En cuanto a nuestras queridas

l -  L . ;  p e r , .„ a ,  , u .  acudan a ea,c concurso deben ver,«car. ; ;L r d ‘ r s » " r " r n o ” ",u“ “ ." 
lo enviando sus trabajos bajo sobre cerrado y  con un lema. En 'conocer el despojo y arriar la bandera conformáis con estar siempre a'J
otro sobre, también cerrado y  con el mismo lema, se consignarán de sus derechos. del fogón sin salir? No os rcsíí*
el nombre y  domicilio del autor. , Empeñados, vilipendiados y  perse- a tamaña injusticia, vosotras qu«'

4 . - Resolverán este conenrao personas de reconocida compe. : ¡ L r „ .\ r b ,: 'r ; „ " r r e c t ’ r . " '
tencia, cuyos nombres no se conocerán hasta que haya sido fa- Uu propósito. Hasta que al fin halla-' poniéndoos al nivel político de io»l
liado. ¡ron el guía y la bandera que necesi- más ciudadanos. Haced un nuc

5 . ‘  Los autores de los trabajos no premiados podrán retirar- jí?*’? ' ' '  Partido Socialista y la fuerzo por imitar a vuestras co
los, menos aquellos que la Dirección de este semanario se reserve Trabajadores. Por ^eras de otros • tantos sitios,

’ ^  ̂ ^  • V V a A7W , explica la rapidez y la fuerza nit#» f>i /fío Hív mnftnnfl <
para publicarlos en las condiciones que se determinan en el ulti- i irresistible ton que las organizacio- d.stmos hilos que aiab
mo párrafo de la base segunda. [nes obreras se extienden por los cam-'^o maldeciros. *

6 . ‘  Los dibujos podrá hacerlos el autor a una o varias tintas 'po* extremeños. ' y¡^g Repúblicat ¡v iv a  el
y al tamaño que considere oportuno. En E L  O B R E R O  D E  L A ' ,  l°® ven en ella Socialista! ¡Viva la Unión
T I E R R A  se publicarán, como m áxim o, al tamaño del texto de ¡ j^a.^poTiástrnto, en ^a^Lngre Tecnia Trabajadores!
la primera plana.

L as composiciones poéticas no podrán exceder de tres co­
lumnas.

7 . ‘  £1 plazo de admisión de trabajos, tanto dibujos como poe­
sías, terminará el día 3 de julio.

¡raza. El Partido Socialista es libera-' 
! ción, y el rescate de las tierras es la ' 
idemocracia igualitaria y fraternal quei 
[palpita en el espíritu de todos los I 
1 campesinos españoles que desean con-1 
¡ seguir las justas reivindicaciones. I

E u lo g io  R '^

Alcántara.

G répica  S o c ia l is t a : S ao  B ern arú *

Ayuntamiento de Madrid




